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Influencia del clima 
sobre la caña de azúcar
El clima de la región del Pacífico Sur 
depende en gran medida del fenómeno 
de El Niño-Oscilación Austral (ENOA). 
Como consecuencia, la variabilidad de 
la frecuencia interanual de fenómenos 
meteorológicos especialmente adver-
sos como los ciclones tropicales y las 
mareas de tempestad asociadas, las 
crecidas y las sequías en la región es 
muy elevada (Prasad, 1979).

La caña de azúcar es uno de los culti-
vos agrícolas más importantes de Fiji. 
Al ser un cultivo de secano, la varia-
bilidad del clima tiene una incidencia 
enorme, no solo sobre la producción 
azucarera, sino sobre la economía del 
país. Resulta, por lo tanto, vital cono-
cer qué consecuencias se derivarán de 
los grandes cambios en el comporta-
miento del clima que influirán en el 
cultivo de caña de azúcar y en la pro-
ducción azucarera. El sector azucarero 
de todo el mundo está expuesto a las 
incertidumbres climáticas en todas 
las fases de un proceso en el que se 
integran varios sectores industriales, 
incluyendo el cultivo y recolección 
de la caña de azúcar, su transporte, 
molienda, comercialización y expor-
tación (Muchow y otros, 1999). Es 
posible adoptar cambios en la gestión, 

como por ejemplo introducir la irriga-
ción en los cultivos, que reducirían la 
influencia de los efectos negativos de 
la variabilidad climática.

Puesto que son muchas las decisiones 
dentro del sector azucarero de las Fiji 
que dependen del clima, si se cono-
cen con antelación las variaciones 
climáticas mediante el uso de herra-
mientas de predicción del clima, el 
proceso de planificación podrá mejo-
rar en todos los sectores participantes, 
disminuyendo así las consecuencias 
socioeconómicas negativas en las 
zonas rurales.

La industria azucarera de las Fiji sal-
dría beneficiada si a la hora de tomar 
decisiones de gestión se dispusiera 
de mejores recursos por lo que se 
refiere a la utilización de predicciones 
climáticas, objetivo que se debe per-
seguir en vista de las consecuencias 
actuales y futuras de la variabilidad 
climática en los cultivos de caña de 
azúcar, entre otros.

El sector azucarero 
de Fiji
El sector azucarero de las islas tiene 
más de 100 años y es por su impor-
tancia la tercera fuente de ingresos 
del país, detrás del turismo y la con-
fección. Dado que la plantación y la 
recolección de la caña de azúcar se 
hacen a mano y que el régimen de 
propiedad de los terrenos está estruc-
turado en pequeñas explotaciones, 
es único. Existen pocos países en el 
mundo cuyas economías dependan 
tanto del azúcar como Fiji.

El azúcar es uno de los mayores gene-
radores de divisas y supone alrededor 
del 40% del total de las exportacio-
nes del país y alrededor de un 12% 
del producto interior bruto (PIB). Este 
sector emplea más o menos al 25% 
de la población activa de Fiji y el sus-
tento de un gran número de personas 
dependen indirectamente de él. Ade-
más, debido al sistema minifundista 
de explotación de caña de azúcar los 
beneficios se reparten mucho, lo que 
tiene un efecto multiplicador sobre la 
economía.

A pesar de que los esfuerzos por 
diversificar la base económica de Fiji 
continúan a buen ritmo, la producción 
azucarera seguirá constituyendo la 
espina dorsal de la economía de este 
archipiélago durante algún tiempo 
más, a menos que se produzcan 
grandes cambios en los mercados 
internacionales o en el país. Al tratarse 
de un producto que se comercializa 
en el mercado internacional, ha de 
enfrentarse a grandes fluctuaciones 
en los precios, originando las conse-
cuentes variaciones en la riqueza tanto 
en el pasado como en el presente. El 
sector ha sabido sobreponerse a todo 
esto, ha florecido y ha conservado una 
posición preeminente en la economía 
de Fiji, a pesar incluso de su depen-
dencia, casi en exclusiva por lo que 
se refiere a la producción, de la varia-
bilidad climática.

El clima como recurso
Es inusual que se considere el clima 
como un recurso natural útil para 
fomentar el crecimiento social y eco-
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nómico hasta que se produce un hecho 
que interfiere con la producción ener-
gética o agrícola, o que pone en peligro 
la salud de la población. La mayor con-
cienciación que existe en la actualidad 
de la realidad del calentamiento glo-
bal ha favorecido hasta cierto punto 
un uso más inteligente de este recurso 
tan importante.

Los estudios realizados recientemente 
han puesto de manifiesto que la tem-
peratura en los estados insulares del 
Pacífico ha aumentado entre 0,3ºC y 
0,8ºC por término medio a lo largo del 
siglo pasado. En los cuatro últimos 
años del presente siglo han seguido 
registrándose en ellos temperaturas 
por encima de la normal al tiempo 
que ha aumentado el número anual 
de días y noches con temperaturas 
más altas.

Las proyecciones realizadas con un 
modelo climático global (MCG) pio-
nero (Lal, 2004) han mostrado un 
aumento de la temperatura media 
anual en superficie en el Pacífico Sur 
hacia finales de este siglo compren-
dido entre los 2,5ºC y los 3,5ºC. En la 
simulación se ha obtenido un aumento 
de las precipitaciones anuales medias 
de entre el 3% y el 8% por término 
medio.

Estos datos constituyen una fuente de 
preocupación en el sector azucarero 
de Fiji, pues el contenido de sacarosa 
podría variar si la temperatura mínima 
aumenta, acompañado por una subida 
del nivel del mar que provocaría la 
inundación de amplias zonas costeras 
con agua de mar debido a las mareas 
de tempestad.

Consecuencias recientes 
del clima sobre la 
caña de azúcar y la 
producción azucarera
Debido a que se trata de un cultivo 
de secano, la variabilidad del clima 
no afecta sólo a los cultivos de caña 
de azúcar y a la producción azucarera, 
sino a la propia economía nacional. 
La producción de la caña de azúcar 
ha oscilado con los vaivenes de las 

condiciones meteorológicas especial-
mente adversas que Fiji ha sufrido. La 
producción azucarera de 1994 alcanzó 
las 516 529 toneladas, todo un récord 
gracias a unas condiciones meteoro-
lógicas durante los meses de abril 
y mayo excelentes para la madura-
ción. Las mejores cosechas de caña 
de azúcar de las décadas de 1970 y 
1980 fueron, respectivamente, la de 
1979 (4,06 millones de toneladas) y la 
de 1986 (4,1 millones de toneladas), 
con lo que la producción de azúcar 
fue igual a 473 000 toneladas en el 
primer caso y 501 800 toneladas en 
el segundo. Por desgracia, la sequía 
de 1997 y los ciclones tropicales Evan 
y Freda (19 de enero 2 de febrero de 
1997) y Gabin (8 de marzo de 1997) 
provocaron pérdidas en las cosechas 
(solo se recogieron 2,2 millones de 
toneladas de caña) y un descenso en la 
producción de azúcar   (275 000 tone-
ladas). En 1998 y 2003 la producción 
descendió bruscamente de nuevo a 
255 703 y 293 653 toneladas, respec-
tivamente, debido a las sequías. En 
1983 se produjo un descenso simi-
lar pero en los años posteriores los 
valores de la producción mejoraron 
hasta ser similares a los de antes de la 
sequía. Resulta, por lo tanto, esencial 
comprender el alcance de los cam-
bios en el clima que influyen sobre la 
cosecha de caña de azúcar y la pro-
ducción azucarera.

Características del 
clima estacional en el 
Pacífico Suroeste
El clima de la región del Pacífico Sur 
está regulado en gran medida por 
el fenómeno de El Niño-Oscilación 
Austral (ENOA), por lo que la variabi-
lidad interanual de la frecuencia con 
la que se producen muchos episodios 
meteorológicos especialmente adver-
sos, como los ciclones tropicales y 
las mareas de tempestad asociadas 
a ellos, las crecidas y las sequías en 
la región es grande (Prasad, 1979). El 
fenómeno del ENOA suele provocar 
sequías. En el suroeste del Pacífico 
las sequías pueden originarse con los 
dos extremos del fenómeno (El Niño 
y La Niña).

Otros fenómenos recurrentes en la 
región están asociados a las variacio-
nes que la Oscilación de Madden Julian 
(MJO) provoca en la posición media de 
la Zona de Convergencia del Pacífico 
Sur (ZCPS) y a las fuertes lluvias que 
las acompañan (Madden, 1986; Kiladis 
y otros, 1989; Salinger y otros, 2001). 
Del estudio de los modelos climáticos 
globales de alta resolución (por ejem-
plo, modelos climáticos regionales, 
modelos de resolución variable para 
períodos de tiempo definidos) que 
se han realizado en la última década 
en los grandes centros internaciona-
les de investigación se han deducido 
los mecanismos de génesis de los 
fenómenos ENOA, MJO y ZCPS en el 
Océano Pacífico (Jones y otros, 1998; 
Latif y otros, 1999; Li y Hogan, 1999; 
Landsea y Knoff, 2000; Lambert y Boer, 
2001; Li y Yu, 2001; Folland y otros, 
2002). En la actualidad estos modelos 
tienen la capacidad de simular algunos 
aspectos de la variabilidad interanual 
e interdecenal de las variables climáti-
cas al introducir los registros históricos 
de temperaturas de la superficie del 
mar. La línea de estudio actual trata 
de descubrir las relaciones entre los 
fenómenos meteorológicos y climá-
ticos especialmente adversos y las 
circulaciones a gran escala.

El clima influye sobre el 
sector en su conjunto
La influencia del clima se deja sentir 
en todo el sector azucarero, e incluso 
en la elaboración de las políticas. Si en 
el momento de definir las políticas se 
conocen los detalles climáticos esta-
cionales, la concepción y planificación 
de los procesos relacionados con los 
fenómenos especialmente adversos es 
más sencilla. A escala comercial, si se 
dispone con antelación de una estima-
ción precisa del tamaño de la planta 
es posible organizar el calendario de 
transporte adecuadamente y prever el 
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espacio de almacenamiento que va a 
ser necesario. Asimismo, es más senci-
llo estimar la oferta/demanda mundial 
si se conoce de antemano cuál es la 
situación climática en otros países.

A escala productiva, unas buenas pre-
dicciones meteorológicas tienen una 
gran influencia sobre las decisiones 
de gestión. El comienzo de la época 
de molienda y el cierre de los moli-
nos queda definido por el tamaño 
de la planta, por eso es importante 
conocerlo. También ayuda a planifi-
car el mantenimiento de los molinos 
el saber con antelación si la tempo-
rada de escasez de trabajo va a ser 
larga o corta.

Lo más frecuente es que los molinos se 
pongan en marcha en junio y que cie-
rren a principios de diciembre, pero si 
la caña de azúcar tiene un gran tamaño 
y las condiciones climáticas en la recta 
final de la temporada son adversas, se 
produce un excedente de caña en los 
campos o grandes pérdidas debido a 
que el porcentaje de azúcar puro obte-
nible en la estación húmeda es bajo. 
Algunos años los molinos de Fiji han 
seguido trabajando hasta mediados o 
finales de enero lo que indica que las 
toneladas de caña de azúcar han sido 
superiores a las de azúcar. En cambio, 
si unos meses antes de que abran los 
molinos se sabe que las lluvias serán 
escasas en los meses de mayo y junio 
y abundantes en los de noviembre y 
diciembre, los molinos pueden abrir 
antes. Por otro lado, si la caña es de 
pequeño tamaño, es posible retrasar 
el inicio de la molienda hasta que los 
cultivos alcancen la concentración 
adecuada de azúcar en septiembre. 
Se garantiza así que las ganancias 
en base a la cantidad de azúcar puro 
obtenible serán más altas.

Conocer con antelación cómo va a 
ser la meteorología ayuda a plani-
ficar las acciones durante la época 
húmeda, tanto en las llanuras como en 
las zonas más escarpadas. Las gran-
jas que no disponen de sistemas de 
regadío dependen por completo del 
agua de lluvia. La mayor parte de las 
decisiones que toman los cultivadores 

dependen en gran medida de las pre-
dicciones meteorológicas y climáticas 
disponibles, desde la preparación de la 
tierra para la siembra, hasta las labo-
res de abono, fumigación, selección 
de las semillas, recolección y trans-
porte de la caña.

Así pues, resulta vital disponer de pre-
dicciones precisas, cosa que pocas 
personas de todos los sectores invo-
lucrados tienen presente hasta que se 
produce una catástrofe.

El cambio climático 
en el Pacífico
Como consecuencia de los cambios 
que se están produciendo en todo el 
planeta, los habitantes de las islas del 
Pacífico han de enfrentarse a nuevos 
problemas: cambio climático, aumento 
del nivel del mar y otros desastres 
naturales y medioambientales que 
ya se están produciendo. Cada vez 
hay más pruebas de que el clima de 
la Tierra cambió a lo largo del pasado 
siglo.

Los datos registrados de la tempera-
tura media global indican que el año 
2002 fue el segundo más cálido de la 
historia desde que existen estos regis-
tros, solo por detrás de 1998 y muy 
por encima de la temperatura media 
de 14ºC que prevaleció de 1951 a 1980 
(Jones y otros, 1999). Las proyecciones 

que se han realizado recientemente 
(IPCC, 2001, Tercer informe de Eva-
luación, Grupo de Trabajo II, Capítulo 
17) señalan que es probable que para 
2050 la media anual de la temperatura 
en superficie en los pequeños estados 
insulares en desarrollo del Pacífico se 
sitúe entre 1,5ºC y 2,0ºC por encima 
de la actual y entre 2,5ºC y 3,5ºC por 
encima de la actual en 2080 debido 
al futuro aumento de gases de efecto 
invernadero.

Se prevé también que desciendan las 
precipitaciones estivales en algunas 
islas, disminuyendo, en consecuencia, 
la humedad del suelo y la disponibili-
dad hídrica para los cultivos agrícolas 
y los usos industrial y doméstico. Las 
previsiones también apuntan a futu-
ros aumentos de la frecuencia de 
episodios de precipitaciones torren-
ciales (con más crecidas repentinas 
y deslizamientos de tierra) y a una 
disminución en el número de días de 
lluvia por año (Kothavala, 1997; Hulme 
y Viner, 1998).

El análisis de los datos de tempera-
tura en superficie registrados por una 
red de estaciones de Fiji sugiere, asi-
mismo, que los años de la década de 
1990 fueron los más cálidos de los 
que se tiene constancia (respecto a la 
media del período 1961 1990) y que 
en los últimos tres años del siglo XXI 
las temperaturas han sido más altas 

La temperatura en los estados insulares del Pacífico ha ascendido una media de 0,3ºC a 
0,8ºC a lo largo del siglo pasado. En los cuatro últimos años de este siglo se han seguido 
registrando temperaturas por encima de lo normal y el número de días y noches con 
temperaturas más altas ha aumentado.
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de lo normal (Lal, 2004). Estas altas 
temperaturas del Pacífico occidental 
durante 1998 2002 no tienen paran-
gón en al menos 150 años (Folland y 
otros, 2002). Los estudios climáticos 
relacionados muestran que el calenta-
miento (alrededor de 1ºC desde 1950) 
es superior a lo que cabría esperar por 
parte de la variabilidad natural y en 
parte se explica como una reacción del 
océano al aumento de gases de efecto 
invernadero. Podría ser también un 
indicio de la aparición de sequías en 
el futuro. Un cambio en la distribución 
de las precipitaciones y un aumento de 
las temperaturas por encima de cierto 
umbral no afectaría solo a los cultivos 
de caña de azúcar, sino también a los 
de mandioca y otros tubérculos que 
forman parte de la dieta cotidiana de 
los habitantes de Fiji. La producción 
de caña de azúcar de Fiji es ya vul-
nerable a fenómenos especialmente 
adversos como sequías, ciclones tropi-
cales y depresiones, y tal vez algunas 
variedades híbridas podrían resistir 
un cambio moderado en los valores 
medios del clima durante la época 
de la recogida. Si los cambios son 
más radicales, en función de la región, 
podría ser necesario recurrir a varieda-
des tratadas genéticamente, a nuevas 
tecnologías e infraestructuras o quizás, 
redefinir un uso totalmente diferente 
del suelo.

Si las emisiones de gases de efecto 
invernadero de origen antropogénico  
siguen en aumento, el cambio climá-
tico continuará a escala tanto regional 
como mundial. La amenaza del calen-
tamiento global y de posibles cambios 
en la variabilidad climática regional 
a nivel general y, en particular, de la 
intensidad de los episodios de El Niño 
constituye una fuente de preocupa-
ción especial en Fiji. Es casi seguro 
que existe una fuerte relación entre 
las precipitaciones que se producen 
en los estados insulares del Pacífico 
y los fenómenos de El Niño, La Niña, 
la Oscilación Austral, la Oscilación de 
Madden Julian y la Oscilación Decenal 
del Pacífico (Ishii y otros, 1998; Knut-
son y Manabe, 1998; Knutson y otros, 
1998; Knutson y otros, 1999; Karin y 
Zwiers, 2000).

Factores climáticos 
con repercusiones 
en la producción de 
caña de azúcar

Precipitaciones
El agua de lluvia es el factor que más 
influencia tiene por sí mismo en la pro-
ducción de un cultivo de secano como 
la caña de azúcar en la producción 
azucarera de Fiji. Las precipitaciones 
dependen en gran medida de fenó-
menos especialmente adversos como 
El Niño o La Niña, y la producción de 
caña de azúcar también lo hace en 
consecuencia. Las medias de preci-
pitación anual se encuentran entre 
los 1 700 mm y los 3 000 mm, un 75% 
de las cuales se registran durante el 
verano, entre los meses de noviembre 
y abril. La mayor parte de los luga-
res de cultivo de la caña de azúcar 
reciben menos de un 25% de las llu-
vias anuales en el período que va de 
mayo a octubre. Las consecuencias 
de estas lluvias en las cosechas son 
enormes, por pequeñas que parezcan 
estas cantidades.

Radiación
La radiación solar es la fuente de ener-
gía más importante para producir la 
fotosíntesis y es también la respon-
sable de la desecación del terreno y 
de las plantas. Como es imposible 
almacenar la radiación solar, resulta 
esencial disponer de estrategias de 
gestión que permitan captar la mayor 
cantidad de radiación, por ejemplo, 
planificando la época de siembra y 
la distancia más adecuada entre los 
surcos. Es conveniente efectuar la 
siembra en los meses de abril o mayo 
para que el máximo desarrollo folicu-
lar de la planta se produzca a finales de 
la primavera y capte la mayor cantidad 
de luz solar durante el verano.

Temperatura
La tasa de fotosíntesis depende de 
la temperatura, al igual que otros 
muchos procesos bioquímicos que 
controlan la actividad meristemática 
de la hoja y los brotes. La eficacia del 

proceso de fotosíntesis de la caña de 
azúcar depende linealmente de la tem-
peratura en el intervalo 8ºC-34ºC. Las 
noches frías y unas madrugadas en 
las que no se superen los 14ºC en 
invierno o los 20ºC en verano perju-
dican en gran medida el proceso de 
fotosíntesis del día siguiente. En Fiji 
las variaciones térmicas son pequeñas 
por lo que la temperatura no tiene una 
gran influencia en las fases de germi-
nación y establecimiento, aunque sí 
es cierto que si la temperatura es más 
bien fresca puede retrasarse la fase de 
establecimiento de algunas varieda-
des. En el caso de la variedad Nadiri 
en Fiji, la fase de establecimiento 
dura tan solo entre cinco y siete días 
pues se trata de una de las varieda-
des más rápidas a este respecto. La 
temperatura influye también durante 
el crecimiento del tallo y se acepta 
que la fase de máximo crecimiento 
ha finalizado cuando la temperatura 
media diaria es inferior a los 21ºC de 
manera regular.

Relación entre la 
temperatura y el contenido 
de azúcar puro 
Parece demostrado que las tempe-
raturas inferiores a los 14ºC-19ºC 
perjudican el crecimiento de las hojas. 
Las noches frescas seguidas por días 
soleados ralentizan el crecimiento de 
la planta y el consumo de carbono al 
tiempo que el proceso de fotosíntesis 
continúa, lo que favorece la acumu-
lación de sacarosa. La influencia de 
las temperaturas bajas es más acu-
sada sobre el crecimiento del tallo 
que sobre la tasa de fotosíntesis; por 
lo tanto, si la temperatura es más alta, 
la tasa de crecimiento aumentará más 
que la de fotosíntesis, lo que perjudi-
cará la acumulación de sacarosa.

Estudios climáticos 
de referencia
Se han estudiado los datos de tempe-
ratura y precipitaciones del período 
de referencia 1961-1990 correspon-
dientes a cuatro molinos (Lautoka, 
Rarawai, Penang y Labasa), que han 
puesto de manifiesto que la tempera-

Boletin56_1_interior.indd   37 29/6/07   11:03:07



38 |Boletín de la OMM 56 (1) - Enero de 2007

tura en superficie se ha incrementado 
a lo largo del período 1961-2003 en 
todos ellos. El número de noches cáli-
das por año no ha dejado de aumentar 
en las últimas décadas. La temperatura 
media anual en superficie en Labasa se 
ha elevado cerca de 1,5ºC a lo largo de 
los 43 años considerados (lo que esta-
dísticamente equivale a un aumento 
de 0,38ºC por década, es decir, más 
del doble del aumento medio de la 
temperatura global durante el último 
siglo). En Laukota y Penang la tem-
peratura media anual en superficie 
ha aumentado alrededor de 0,17ºC 
(tan solo 0,05ºC por década), mientras 
que en Rarawai no ha habido grandes 
variaciones.

No se aprecia ninguna tendencia clara 
en ninguno de estos cuatro lugares 
por lo que se refiere a la precipitación 
media anual. Es muy probable que la 
gran variabilidad que se observa en 
la precipitación interanual (anual o 
veraniega) en estos cuatro lugares, 
incluyendo los episodios de lluvias 
torrenciales que se han producido a 
lo largo de estos 43 años, se deba al 
fenómeno ENOA y a las oscilaciones 
intraestacionales de la posición media 
de la Zona de Convergencia del Pací-
fico Sur.

Son varias las opciones disponibles 
para atenuar algunas de las conse-
cuencias de la variabilidad climática 
incluso en el caso de los peque-
ños estados insulares en desarrollo, 
como Fiji, que reducirían los impac-

tos socioeconómicos negativos en las 
áreas rurales. La industria azucarera 
ha dependido desde siempre del clima 
y es, por tanto, sensible a todos los 
desastres que provoca: sequías, ciclo-
nes tropicales y depresiones, así como 
a la variabilidad climática inducida por 
el fenómeno ENOA. Se dispone ya de 
datos suficientes para evaluar las con-
secuencias de todos estos fenómenos 
climáticos sobre la producción azuca-
rera de Fiji.

La  agricultura de cualquier pequeño 
estado insular depende en gran medida 
de los caprichos del clima y el sector 
de la caña de azúcar no es una excep-
ción. El clima influye en todas las fases 
de la producción, desde el cultivo y 
recolección de la caña, al transporte, 
molienda, comercialización y exporta-
ción (Muchow y otros, 1999). Existen 
varios estudios recientes que ofrecen 
una visión (aún no completa) de las 
relaciones y beneficios que podrían 
derivarse de conocer íntimamente 
las interacciones entre el clima y el 
cultivo de la caña de azúcar. Incluyen 
enseñanzas sobre las metodologías 
útiles para elaborar predicciones en 
la región, el uso correcto de los datos 
climáticos, las interacciones entre el 
agua y el suelo, las implicaciones para 
el control de plagas, los beneficios 
económicos que pueden obtenerse 
en función de las directrices de ges-
tión que se adopten en los cultivos y la 
necesidad de conocer bien el proceso 
de toma de decisiones. Los estudios se 
han llevado a cabo, entre otros luga-

res, en Australia (Everingham y otros, 
2001) y en Trinidad y Tobago (Pulwarty 
y otros, 2001).

Los pequeños estados insulares en 
desarrollo no suelen disponer de pre-
dicciones meteorológicas precisas que 
les permitan elaborar estrategias de 
gestión a la escala de los cultivado-
res, por lo que las recomendaciones 
técnicas no son numerosas. Se nece-
sita una cooperación más estrecha 
entre los cultivadores y las agencias 
que se ocupan de elaborar estrategias 
para minimizar las consecuencias de 
los fenómenos meteorológicos espe-
cialmente adversos sobre la caña de 
azúcar. Un enfoque así reforzaría aún 
más el vínculo entre el conocimiento 
científico del calendario agroclimático 
(que depende de las predicciones) y 
el ciclo anual de toma de decisiones, 
sobre todo cuando se recurre a datos 
estadísticos (Pulwarty y Melis, 2001). 
Se inició un proyecto preliminar que 
tenía como objetivo diseñar un modelo 
de simulación de cultivos que permi-
tiera llevar a la práctica algunas ideas, 
pero no consiguió resolver las dudas 
que existían.

En las comunidades nacional e inter-
nacional se acepta de forma casi 
unánime la realidad del cambio cli-
mático y las consecuencias que ya 
se aprecian hoy en día en algunas 
regiones, en particular en los peque-
ños estados insulares en desarrollo. 
Es importante destacar que, aunque 
se tomen medidas drásticas enca-
minadas a reducir las emisiones de 
gases de efecto invernadero, el cam-
bio climático se producirá en mayor 
o menor medida, y que los peque-
ños estados insulares en desarrollo 
sufrirán las consecuencias socioeconó-
micas y medioambientales asociadas 
al mismo.

Si bien el grado de importancia de 
estos efectos no será igual en toda 
la región, Fiji en su conjunto y todos 
los sectores económicos sufrirán las 
consecuencias del cambio climático 
debido a que el clima es un recurso 
natural, no solo en Fiji, sino en muchos 
pequeños estados insulares en desa-
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rrollo en los que no existen otros 
recursos naturales, donde las posi-
bilidades de ganarse la vida no son 
muy variadas, la economía no es muy 
flexible y son susceptibles de sufrir 
desastres naturales como ciclones tro-
picales y tsunamis (Hess, 1990).

Conclusión
El clima constituye un importante 
recurso para los pequeños estados 
insulares agrícolas como Fiji, un país 
cuyas contribuciones a la emisión 
mundial de gases de efecto inver-
nadero es despreciable pero que es 
probable que sufra en gran medida 
los efectos del calentamiento global 
y de la subida del nivel del mar. Son 
muchas las generaciones futuras que 
sufrirán estas consecuencias, pues la 
capacidad de adaptación del archipié-
lago es pequeña, es muy vulnerable 
a los desastres naturales y tanto su 
sistema de predicción meteorológica 
como las estrategias de atenuación de 
desastres son deficientes.

El bienestar económico y social de 
cualquier nación depende en gran 
medida de la seguridad alimentaria, 
de la salubridad, de la sostenibilidad 
de sus recursos naturales (incluyendo 
el clima, el agua, los cultivos, los bos-
ques y los bancos de peces) y de la 
fiabilidad de sus redes de transporte y 
su sistema sanitario. La investigación 
llevada a cabo en materia de impac-
tos y estrategias de adaptación señala 
que la mayor parte de las situaciones 
conflictivas se produciría si aumenta la 
frecuencia e intensidad de los fenóme-
nos climáticos especialmente adversos 
como, por ejemplo, crecidas, sequías 
o ciclones tropicales. Los episodios 
extremos, al igual que un cambio cli-
mático rápido, pueden ser la causa de 
que se superen los umbrales críticos, 
lo que suele derivar en situaciones 
graves o catastróficas.

Por lo tanto, la comunidad internacio-
nal tiene que redoblar sus esfuerzos 
en los pequeños estados insulares 
como Fiji para garantizar que los cul-
tivadores disponen de sistemas de 
predicción meteorológica precisos y 

fiables y que hacen patentes, en todos 
los niveles de la toma de decisiones, 
las ventajas de utilizar previsiones 
estacionales.
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